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La Inglaterra siempre infatigable en sns de­
signios y no contenta con las vaiotas y ricas pose­
siones de la India, impelida por ese, espíritu previ­
sor y de cOJJquista que marca constantemente sus 
pasos y que la hace reflexionar y p.ensar con mas 
calma que á toda otra nacion en el porvenir, pié­
lago inmenso, arcan9 insondable, en cuyas tinie­
blas no puede penetrar la humana inteligencia 
sin esponerse á zozobrar; dirigió no ha muchos 
años su mirada codiciosa sobre el litoral de la 
Arabia, que bañan las aguas deLMar Rojo y las 
del Golfo de aquel nombre. En el acto compren­
dió las inmensas ventajas de establecer en algun 
punto' de la costa de esas desiertas regiones una 
colonia militar que sirviéndole de avanzada á sus 
dominios del Indostan y de BeJ?gala, sirviese tam­
bien como de palenque á aquel mar, cuyo señorío 
hoy posee. El argumento mas elocuente que em­
plea la Inglaterra, para obtener del débil, aque­
llo que despues de largas y maduras reflexiones, 
se convence será algun dia de alta' impOl'taucia á 
BU política y á su comercio, son sus cañones, y si 
estos no bastan, no omite sacTifici(l~ pnra conseguir 
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sus fines; tales medios son los que ha empleado 
para fundar una colonia militar en la pequeña 
península de Aden 6 Jibbel Shamsam, cuyas es­
carpadas rocas han sido teñidas de sangre inglesa 
mas de una vez. El ind6mito musulman, no pue­
de ver con indiferencia que se apoderen de su mas 
l)l'ecioso patrimonio, y los ingleses encuentran en 
ellos, no la debilidad y la inercia de los indios, 
sino la fanática h~roicidad del mahometano, que 
re~i8te mas por espírittu religioso, que por senti­
miento patrio. 

Pero, parece que la suerte de los pueblos in­
fieles, está escrita en el gran libro de la divinidad 
cuyos decretos han de cumplirse infaliblemente; 
parece que careciendo de verdad sus principios 
fundamentales, sus instituciones sociales no son 
bastante s6lidas para prolongar su existencia polí­
tica, y que deben ser absorvidos por los pueblos 
que se sienten animados por las verdades evangé­
licas, grandioso é inmoble pedestad sobre el que 
reposan las naciones mas poderosas hace largos si­
glos. En esto conviene la sana filosofia, y la his­
toria lo confirma elocuentemente. El cristianis­
mo hace sentir su influencia diariamente, introdu­
ciéndose en los lugares mas rec6nditos de la tier­
ra: en la ciudad y en el desierto y basta en las sel­
vas mas espesas, su fuerza regeneradora la sienten 
todos los hombres que 10 profesan, y su corazon 
lleno de fé y de esperanza abandona ese fatalismo 
desesperante que engendran las falsas creencias. 

A costa pues de algunos sacrificios, la rngla-
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terra tiene hoy las llaves del mar Rojo, dentro de 
las murallas de Aden, donde he pasado a]gun88 
horas solitarias; pero que han dejado en mi cora­
zon un recuerdo tan grato, co~o el que dejan ,las 
horas que entregados á la meditacion, pasamos en 
medio del sosiego y tranquilidad de un bosque um­
brio. 

A tresci.entas setent.a y cinco millas al Oeste 
del cabo GuardafuÍ, se halla la pequeña penínsu­
la de Aden unida á la. tierra de Arabia, por una 
garganta de· arena, cuyas partículas se levanta 
por los aires en densos torbellinos, al· menor soplo 
de viento, cambiando así de lugar cual las olas 
del m~r, su direccion y su figura. Muy cerca es­
tábamos de la costa y las chimeneas del vapor 
apenas arrojaban algunas bocamidas de humo, las 
ruedas giraban tan lentamente que podia contar­
se su acompasatla rotaciou; cuando repentinamen­
te touos los pasajeros oimos ell'uido de una cade­
na, acompañada de un rudo estremecimiento, que 
nos am;nció habiamos fondeado. Estúbamos ú ti­
ro de fusil de la costa. ¡Vosotros, los que habeis­
abandonado la cara patria, parA surcar, las aguas 
agitadas uel anchuroso Océano, compi'eudereis 
perfectamente cuanta sería nuestra ansiedau por 
saltar á tierra! Apenas habia el ancla toca Jo el 
fonuo peuregoso de las tras paren tes y verdosas 
aguas de, Back Bay, y ya infinitas emharcaciones 
rodeaban el vapor; entonces ¡;¡e trabó un reñido 
combate entre ellas; pues aada una se creia con 
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iguales privilegios para atraoar primero á la esca­

lera de desembarco. 
En medio de la· gangolina que armaban y de 

los gritos punzantes que daba una multitud de Su­
maulee8 (1) que habian venido á nado desde tier­
ra á pedir Boxie8h, (2) varios pasajeros y yo sal­
tamos en una de las embarcaciones que nO,s,pare­
ció mas segura. La especie de canoa en que iba­
mos se deslizaba con bastante lijereza y sin embar­
go llevábamos de un lado y otro un enjambre de 
negros nadando con tanta velocidad que mas pa­
recian monstruos marinos de esos que pinta la fá­
bula en sus caprichosas descripciones, que seres de 
nuestra especie. De cuando en cuando les arroja­
bamos algunas monedas de plata 6 cobre yen el 
acto todos zambullian con la agilidad de una to­
nina, para buscarlas en el fondo; poco tardaban en 
su submarina investigacion y luego volvían á apa­
recer sobre la superficie del agua, apretando fuer­
temente su tesoro con los dientes y sacudiendo lle­
nos de jübilo sus salvajes cabezas, que cubiertas de 
una larga melena rojiza, como zahumada en oro, 
parecian verdaderamente ideales. ¡Cuánto las ha­
bria admirado Rafael, tan aficionado á esa clase de 
cabellos! Su exaltada fantasia no habria necesi­
tado lanzarse á. las regiones del idealismo para 
buscar un tipo que sirviese de modelo á esas subIL 

(!) Somau!ees, casta de negros africanos que vienen" buscar trabajo á 
Aden. 

(2) Boxiesb. Voz que significa limosna, usada en toda la India Arabia 
Ejipto y TQrquia. ' , 
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mes creaciones; gala y adorno de los museos que 
los poseen y que cual los monumentos de un país 
hablan de la grandeza y poder de las generaciones 
que los vieron elevarse, revelan al munJo entero 
el jénio y talento del divino pintor. 

Pocos instantes tardamos en llegar á tierra, 
donde nos esperaba una buena porcion de árabes 
con caballos y borricos de alquiler. En este pais de 
sol y de arena, como en todas las demas colonias 
inglesas de la India no se necesita pasaporte ni pa­
ra entrar ni para salir, así fué que luego que de. 
sembarcamos, todos montamos unos en caba1los y 
otros en borrico:l y echamos á correr á ,lo largo de 
la costa del mur, pero sin direccion ni rumho; los 
árabes nos seguian á la distancia gritando ¡ja J¡}¿a. 

wágeM 7¿enne! men hen1te! (1) pero nosotros no 
entendíamos y mas que todo nos sentíamus tan 
libres en tierra, que corríamos para desahogarnos. 
Nada hay mas fastidioso para el viajero que las 
largas travesias, y nada mas cansado y monótono 
que las horas del pasajero á bordo: despues de 
ocho dias -de reclusion le parece que no hay espa­
cio bastante y que tiene que sofocar hasta sus mas 
intimo:.; suspiros. Nosotros especialmente, hijos 
de las llanuras, neeesita'mos espansion, no pode­
mos vivir satisfechos dentro de tan estrechos lin­
des; limitarnos es matarnos: asi es que cuando al 
fin de una larga navegacion nuestros ojos contem­
plan la nueva patria que vá á servirqos de asilol 

[1) Por ac6, este es el camino, sefior, 
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aunque el corazon se siente oprimido por la remi­
niscencia del suelo natal, sentimos empero, una 
alegria indefinible. ¡Feliz el viajero que recorre 
los paises donde no hay una policía importuna que 
lo detenga en su rápida carrera, pam saber quién 
es y tÍ donde vtÍ y hacer su caricatura en una filia­
cion inexacta, que tanto contribuye al sosiego del 
estado, como el ,'iento Pampero al buen resultado 
de la cosecha del té en la China. 

Apro\'echúndonos pues de esas franquicias 
que brinda á todos los paises y á todos los indivi­
duos, esa nacion altamente civilizada, reconíamos 
á galope los Lordes de Jibbel Shamsam atrope­
llaudo y llevándonos por delante cuanto encon­
trábamos y repitiendo: 

"Away, away, and on they dllsh 
Torrents, less rapid anclless 1'lIch," 

hasta que dimos con una de las puertas de la ciu­
dad hOl'lldacb en la montaña. U na fuerte guar­
dia y un cañon servÍanle de portero: como las tri­
bus nómadas del desierto, suelen hacer frecuentes 
incursiones, se obserya siempre la mas ríjida viji­
lancia, y como se teme una invasion bajo el dizfraz 
de una caravana, se examina con ojo atento é in­
vestigador á todo el que entra y sale y las puertas 
se cienan cuando los 1 ayos del sol empiezan á em­
palidecer. 

Era la tarde, esa hora tan deseada bajo el cie­
lo de los trópicos, cuando nuestra cabalgada atra-
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vesaba la bóveda espesa de la viasubterránea que 
conduce hasta las solitarias cercanias de la ciudad, 
y cuanuo llegamos á las puertas del Hotel, situa­
do en una de las calles mas transitadas, la noche 
desplegaha. su negro manto, duudo á todo un co-
10l'ido romántico y sombrio. En los pueblos orien­
tales es costumbre inmemorial recojerse temprano, 
afli cs que apenas eran las ocho de la noche y ya­
cia todo cn el mas profundo silencio; solo se oian 
de cuando en cuando los lastimeros aullidos de la 
hambrienta adiva y el agorero graznido de las aves 
de rapiña, qne habitan las esc~hrosidades de la 
montaña. El cielo estaba npacible y sereno, la 
pálida luna que apenas mostraba su disco color de 
plata, y el centelleo de algunas lejahas estrenas, 
iluminaban suavemente los balcoúes de mi habi­
cion, dando á mis fngitivos pensamientos un tinte 
de enervante melancolia. 

Estaba solo, y la soleda~ tiene para mi un no­
se-qué de solemne. Tanto quietismo me encanta 
ba y recostado en una inmensa cama, la imagina­
cion se abandonaba á la lllas embriagante recor­
dacion. 

Cliando recorremos las bellns regiones de la 
fantasia, las horas parecen acelerar su curso y el 
tiempo pasa rápidamente, así es que cuando al 
dia siguiente me despertarolllos ftílgidos destellos 
del sol, que entraban por mi ventana me pareció 
que la noche habia sido· estremadamente corta. 
¡Cuán grato es el recuerdo de esos momentos de 
desvario! ' 
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"Dicha es sofial' y en el mundano ruido 
"Vi vil' sOñanuo, y oxistir donuido." 

Como mi permanencia debia ser muy corta, 
luego que la luz del dia, estinguiendo las sombras 
de la noche, hubo despejado mi cabeza, formé el 
proyecto de visitar el pais, yal efecto me reuní á 
varios otros viajeros. Formábamos un grupo in­
teresantísimo; en él se hallaban reunidas diversas 
nacionalidades y hombres tan eminentes como 
Sil' James Brookc, ese atrevido ingles Rajá de 
SorawCt (1) y como Monseigneur Valdez obispo 
frunces, misiunero audaz cuyo celo religioso le ha­
bia inspirado valor suficiente para ir á predicar el 
Evangelio en medio de los salvajes mas feroces. 
¡Qué bella religion la que convirrte los homhres 
en lléroes, y cuánta abnegacion y grandeza debe 
haber f'n esas almas fuertes, que renunciando á to­
do Y á costa de su vida, van á propagar las verda­
des eternas á las regiones mas remotas! El mun­
do los venera y sus nombres serán repetidos con 
admiracion y respeto de generacion en generacion 
y allá en las célicas alturas les espera la recom­
pem;a de los mártires. 

La pequeña península de Aden es una montaña 
cuyos picos mas altos se elevan á 1800 pies sobre 
el nivel del mar. Nada mas árido y estéril que 
esas escarpadas rocas en cuyas asperezas se abri. 
gan las águilas voladoras. Yo las veia formar 
ondulaciones caprichosas en el espacio y lleno de 

[1] Isl. de Borneo. 
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entusiasmo recordaba estas bellas palabras de un 
poeta español: 

"Sube, pájaro audaz, sube sediento 
"A beber en el viento 

"Del rojo Bol la esplendorosa lumbre, 
"Sube batiendo las Bonantes alas 

"De las etéreas s~las 
"A sorprender la luminosa cumbre. 

"N o te importe que el sol y el to~bellino 
"Orucen por tu camino; 

"Sigue ·tu vuelo en temerario .arrojo 
"Que el huracan te riza mansamente, 

"y d sol resplandeciente, 
"Oomo 1>recisa luz vibra en tu ojo. 

"y sí por caso encuentras en ~l viento 
"Mi l!\stimero acento, 

"Sigue cruza.ndo á las etéreas salas 
"Que los roncos preludios de mi canto 

"Son los ayes del llanto 
"Que me arranca la en vidia de tus álaB. 

En el declive del cráter de un antiguo volean 
estinguido, está edificada la ciudad que como todas 
las ciudades orientales es de una irregularidad sin 
igual. Hay muchas. casas de piedra; pero en je­
neral son de paja, las calles son angostas·y tortuo­
sas, sucias y desagrada1les: de un lado y otro es­
tán pobladas de Baza1'e8 donde se encuentran toda 
clase de chucherias ordenadas de la manera mas 
injeniosa segun su especie; sin emba'rgo se vé mezo 

2 
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elado Jo nuevo con lo viejo, lo que forma un con­
tJ'llste curioso. ¿Qué puede imujinarse que roto 6 
entero no se halltl en un Baza1l Los cafés y bar_ 
berias abundan E'n Arabia, y como en ellos hay 
COllstnlltemente jente fumando y tomando café, 
hay ~iempre en las calles un olor á tabaco insopor­
table. En los alrcdedores de la ciudad, hay algu­
nas casas en que á fuerza de constancia y de riego 
han consrguido hacer vivir algunas plantas; pero 
bnjo ese sol abras:tllor crecen abatidas y llorosas 
esperando la muerte por momentos. Es imposi. 
ble encontrar en el mundo nada mas pobre que 
estll inmensa roca que no produce nada absoluta­
mente y donde hasta el agna es artículo escaso 
Diariamente atraviesan las subterráneas puertas 
de la ciudad inmensas caravanas que vienen con 
dro\'isione~ del interior de Arabia. La Afríca les 
envia carneros en g,·undes c"antidades, estos son je­
nemlmente pequefios y flacos, con el cuerpo blan­
co, la cabeza negm y la cola larga y chata. Tales 
son los recursos de estos infelices habitantes del 
desierto, cuya f]"onOlnia pálida: y qnebrantada de­
muestra las privaciones á que están sujetos. Con 
Costumbre:! estragadas y un temperamento ardien­
te y mal sano, su muerte es cuasi siempre prema­
tura. 

Algunos momentos mas, y Aden no será ya 
el motivo que ocupe mi atencion: iré á buscar nue­
vas impresiones en las costas de la Abisinia y de 
Nubia 

Los ingleses al apoderarse de Aden compren-



-11-

dian su importancia, así es que tratan de conser­
var á toda cost.a una posesion que les hace domi­
nar en aquellos mares, y al efecto han levantado 
nuevas fortificaciones y refaccionado las antiguas 
construidas por los turcos. Los puntos mas cul­
minantes de la pení!lsula están erizados de cañones, 
sobre todo, hácia la parte que mira al desierto 
que es el lado mas accesible y el único por donde 
hay la posibilidad de poder asaltar la ciudad que 
está perfectamente resguardada, porque hasta en 
los bordes del. cráter del vol can en cuyas f'lldas es­
tá edificada hay tambien buenos· cañones que do­
minan desde su altura, una gmn estension del mar 
y del desierto. Hay en Aden dos rejimientos, 
uno de Europeos y otro .da indíjenas'y se cree es 
inespugnable. 

Todos los paises tienen en las páginas de sn 
historia algunos periodos de celebridad: Aden 
cuenta tambien en los anales de su existencia algu­
nos años de grandeza. Su comercio con la India 
le hizo notable, pero ha perdido sus i7;lmensas re­
lacioner, desde que fué saqueada en las guerras de 
los tUl'~OS con los portugueses. Cuando los ingle­
ses se apoderaron de Aden, esta era la capital de 
un pequeño estado independiente, que mantenia 
frecuentes guerras con sus vecin.os, lo (lue contri­
buyó á arruinar del todo su comercio. . Existen 
aun como enseña de su antigua opulencia, una hi­
lera de cisternas y un magnífico aqüeducto de gra­
ciosa arquitectura que conducía el ~gua á la ciu­
dad. 
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Pero ya es tiempo de abandonar esta abati­
da señora del desierto, un cañonazo acaba de anun­
ciar que el vapor está pronto á zarpar. 

11. 

Dejemos jirar tranquilamente por algunas 
horas las ruedas del vapor, y antes de que el sol 
alumbre un nuevo dia, veremos dibujarse confusa­
mente en el horizonte las estremidades del Ca­
bo [1] Bab-el-Mandebj cuya configuracion penin­
sular le hace aparecer á la distancia como despren­
dido enteramente del continente africano. A corta 
distancia de allí se levanta modestamente la pe­
queña isla de Perim, tan desierta y sombria cual 
es monótono y unísono el choque delas aguas que 
bañan sus bordes. Situada entre f·l Africa y la 
Arabia feliz, ella forma Mcia el Este de la Abisi­
nia el estrecho de Bab-el-Mandeb, cuya anchura 
es de 1 ! millas. Allí empieza la interesante 
navegacion del Mar Rojo, donde al contemplar 
las altas montañas que le sirven de límites, el via­
jero siente Ulla de esas profundas emociones pre­
cursoras siempre de impresiones gratas y agrada­
bles. 

"The mountains look on Marathon 
"And Marathon loC/ks on the sea." 

El Génesis, esa inspiracion altísima del profe­
ta hebreo: es la piedra fundamental sobre que re­
posa la tradicion histórica de la formacion del 

PuertA del lulo. 
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mundo; pero nada se encuentra en él que nos per­
mita formar juicio exacto sobre la formacion de 
los mares Mediterráneos y de los lagos. Todo lo 
hizo la palabra del verbo. El Señor dijo: hágase: 
y del caos surgieron las maravillas de la creacion' 
Pero la ciencia con los materialistas á la cabeza, 
todo pretende esplicarlo. Cual piensa que las 
aguas del diluvio que inundaron los valles de las 
montañas, se mantienen aun en ellas; otros, han ad­
herido á la teoría de Buffon que atribuye todo al 
efecto producido por la caida de inmensas masas 
de materia candente desprendida del sol en su 
choque con alguno de esos mundos de fuego, que 
jiran á su alredédor; y por fin otros creen que todo 
es debido á esa fuerza espansi va, cuyo' foco prin­
cipal de combustion es el núcleo de la tierra. La 
física en sus atrevidas investigaciones no ha hecho 
sino formar congeturas mas ó menos vagas, y aun­
que la ciencia ha sacado de elbs algun provecho, 
porque todas las ideas nuevas que germinan de laS 
cabezas de los hombres pensadores son siémpre de 
incontestable utilidad: sin embargo, una atmósfera 
oscura y tenebrosa les oculta hasta ahora el oríg.::n 
verdader~ de ese y de mil otros fenómenos cono­
cidos solamente del ser omnisciente principio y 
fin de todos ellos. Desde los tiempos mas remo­
tos hasta los dias de Bllffon, y desde Buffou h:18ta 
Humboldt, los filósofos y el viagero tmbajau con 
ahinco y recomendable perseverancia por demos­
trar con vel;dad matemá.tica las leyes físicas á que 
está. sujeto cuanto existe, y aunque todos demues-
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tran su teoría con mas 6 menos erudicion, empero 
la cosmogonia de cada uno está tan llena d~ du­
das cuanto son difidles de resolver las cuestIOnes 
que abarcan, El sol, la luna yesos mil mundos 
de fuego, que pueblan la esfera celeste, nos alum­
bran desde el dia en que el supremo artífice les 
coloc6 en el espacio, el hombre y las demas cria­
turas, viven, nacen y mueeen, las plautas cr¿cen y 
desaparecen, las razas del septentl'ion áyiJas de 
crimen y de sangre invaden á las elel medio dia, 
los siglos la'! confunden y á fuerza de enlazarse 1M' 
unas con las otras, pierden su tipo orijinal, dege­
nerando en innumerables familias; todo nace del 
polvo, para sepultarse en él, y como el dia de la 
revelacion aun no ha llegado, la ignorancia de los 
secretos de la naturaleza es el primer atributo in­
herente al hombre-He ahi las primeras reflexio­
nes que hacía el viagero al dilatar su mirada sobre 
las inmensas moles ele piedra por entre las cuales 
corren impetnosamente las caudalosas aguas del 
jJft.l1' Rojo, 

El vapor andaba diez mi.llas por hora y la 
mayor parte ele los pasageros acostumbrados á la 
molicie de las costumbres orientales, estaban re­
clinados en fI'escas esteras 6 en confortables sillas 
de bambú; unos leian y otros fumaban, unos refe, 
rian los episodios mas notables de sus viajes 6 des­
cribian las orijinalielaeles de los diferentes paises 
que habian visitado y otros con fisonomia fisO'ona 

, p o 
y sonl'lsa alectada parecian dudar de cuanto escu-
chaban; el acento británico predominaba, sin em-
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bargo, se oian palabras de la mayor parte de las 
lenguas mas usuales: algunos niños vestidos con to­
da la gracia y sencillez inglesa empinados sobre la 
borda observaban atent.os y llenos de infantil ani­
macion el movimiento de las ruedas del ,apor y 
en esa blanquecina espuma que for~a su cont.Írma 
y acelamela rotacion ellos encontraban tanto atrac­
tivo como el viajero en el magnífico panorama que· 
contemplaba. 

El Sol e~taba radiante y despejado y deste­
llaba Ulla luz rojiz.a y abrasadora: las crestas pe­
dregosas de los gigantes que nos rodeaban, bri­
llaban cual si estuvieran tachonadas de piedras 
preciosas y la repercusion dal astro resplande­
ciente sobre las límpidas aguas elel mar formaba 
un espejo terso y cristalino. El calor era excesi­
vo, y cuando alguna ligera .brisa nos arrancaba la 
máscara de fuego que parece cubrir el rostro du­
rante el dia en la3 zon~l'; tórridas, tOLlo3 103 pasa­
jeros esc1amaban-¡oh, qne placer! El cansancio 
se mitigaba y los mas hondos suspiros se escapa­
ban del pecbo. 

Ya habiamos perdido de visb completamen­
te el cabo &b-el-Mandeb, las chimeneas seguian 
arrojando un humo espeso, las aguas se abrian pa­
ra darnos paso, y tras nosotros solo quedaba un 
surco tortuoso yunu columÍla de humu que se .ra­
rificaba gradualmente hasta disolverse por los ai­
res; cuando empezamos á ver bosquejarse débil­
mente á la dis~ancia los minaretes y elevadas mez­
quitas de la patria inmortal del café. 
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Cuando estuvimos casi enfrente, el ooman­
dante gritó eaay MI' Y simultáneamente con la 
última sílaba que pronunció, las ruedas modera­
ron su ímpetu; la válvula de escape dió entonces 
algunos sil vidos agudísimos y todos los ~asageros 
se agruparon al costado del vapor que mIraba. há­
cia la parte de Arabia. :&tabamos como á me­
dio tiro de cañon de la costa, y la bonita ciudad 
de Moka se divisaba sobre una pequeña eminen­
citl. ostentando sus infinitas mezquitas y esa gra­
ciosa y coqueta IIrquitecturaque caracteriza todas 
las obras orientales. Si el AI-Koran es orijinal en 
sus preceptos y fantástico en sus promesas. los 
monumentos erigidos en homenaje al Profeta, no 
son menos caprichosos en su estilo. Aunque al­
go lejos de tierra, distinguiamos perfectamente 
las murallas que circundan la ciudad, muchísi­
mos sepulcros de majestuosa arquitectura y el pa­
lacio del gobernador, hermoso edificio cuya fa­
chada principal dá frente al mar: todo esto ofre­
cía, visto de abordo, un conjunto muy agradable. 
Cuando el comandante juzgó que habiamos disfru­
tado suficientemente de tan bonita vista las rue-, 
das volvieron á jirar con estrepitosa actividad. 

Divisabamos aun como entre sombras las mez­
quitas y minaretes de Moka, cuando los últimos 
rayos de Febo se ocultaban allá en el lejano hori­
zonte; un hemisferio despertaba yel otro iba á 
entregarse al reposo. Morfeo exhalaba sus pri­
meros bostezos, cuyas vaporosas eIPanaciones lle­
naban el espacio de densas tinieblas. Grande y 
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magnífico es el espectáculo que ofrece la caida 
del Sol; pero las escenas de la vida que se han re­
petido con frecuencia y que han de repetil'se sin 
fin, tienen llUuque iutereseu, una constante mo­
notonia que disminuye su mérito. El hombre ad­
mira las grande.3 obras elel Creador;. pero la ¡ma­
ginaeion vagando siempre por las regiones del 
idealismo quiere siempre nuevos paisajes de colo­
ridos distintos y variadas perspectivas. 

Durmamos y dejemos andar el \Tapor, y al 
despertar no veremos ya mas las riberas ele la 
Abisinia; sino las calcáreas montañas· de N u bia, 
en cuyas faldas viven llenos de privaciones por 
la esterilidad del' terreno, los Bycharyyn, los 
Badjah y los Hallengah, tribus de Arabia que 
vienen á buscar abrigo bajo el cielo Africano. 
Los picos mas elevados de la larga cordillera que 
corre paralela al golfo de Arabia, son el Elleh, el 
Salab, el Diaab y el Langay. El corazon siente 
el mas intenso pesar, al pensar en la suerte de los 
desgmciac10s habitantes de esos lugares, que sin 
recursos para llenar las primeras necesidades y es­
puestos á las,muchas pestes que desvastan el pais, 
tienen que sufrir durante una gmn parte del afio 
la influencia asoladora del KhamByu cuyos tor­
bellinos vienen siempre acompañados. de relámpa-
gos y espantosas detonaciones. . 

Hácia la terminacion del quinto dia de nave· 
gacion descubrimos entre espesas nubes las eleva­
das cumbres del magestuoso Sinai euya Qlayor al­
tura es de 9680 pies sobre el nivel del mar; á me-, , 
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dí da que noS apl'oximabamos, las nubes se iban 
despejando y gradualmente veiamos delinearse 108 
piCOd mas conspicuos ~e ese te:~jgo mudo do t.an­
tos y sorprendentes mliagros; Jlgunte de grnmto, 
en cuya rima se sentó el señor para promulgar el 

Decálogo al pueblo elpjido. 
"16. y ya h!l.bia llegado el dia tercero y la 

"m!lñ.\U!l h:lbia acl:lI';lLb y hj aquí que comenza­
"ron (, Oi1'3e tl'Uen03 y relu:::i¡' rel;imp:lg:B, y :1. cu­
Rbl'ir el monte una nube muy densa, y el sonido 
"de la bocin!l. re30nab:1 con mas vehemenda; ate­
"mol'izóse el pueblo que estub!l.en los cereales. 

"17. y hahi0ndol03 sac!l.c1o Moises uel acam­
"pamento para salir (¡, recibir á Dios se para¡'on á 
"las I'lIiCe3 del monte. 

"18. y tocio el monte Sinai humeaba porqué 
"habia descendido el Señor sobre él como de un 
"horno. 

"1\)' Y el sonido de la bocina poco ti poco 
,'cI'ecia á mas,ge estendia ti mayor distancia: Moisel 
,'hablaba y el señor le respondia.-

"El Exodo Capítnlo XIX." 
R~as palabras santas vinieron á mi memoria, 

mi COl'azon se ensanchaba, elevándose hast:\ el mas 
sublime sentimiento relijioso y poseido de las ver­
dadE's evanjélicas hasta lo mas profundo de mi 
conciencia, cada una de esas nlasai'l inertes amon. 
tonadas unas sobre otras me pareda que tepetian 
Yna á una las palabras del Señor; y en medio de 
mi entusiasmo, mil veces creí ver cruzar por el cie­
lo el cano del omnipotente rodeado de una 8U-
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reola de fuego resplandeciente y acompañado d~ 
infinitos ángeles y Berafines, cuy&'! ála~ de oro y 
plata destellaban divinos regplandoreB, haciendo 
reBonar por todo el álllbito de la tierra BUS cánti­
cos armoniosos y repitiendo ¡Hosana! ¡Hosana! 

No hablaré del antiguo convento de Santa 
Catalina, cuya fundacion data del tiempo del em­
perallor J ustiniano, porque no se divisa del mar 
y ffi:lS que todo porque otr03 viajero, d~ mérito 
80bre;laliente y conocido nombre, [1] han cansa­
gl'aJo larga.~ pájinas á ese Bolitario asilo, CUy03 mo­
radores en tiempos mas remot~s 8tipieron por su 
piadosJ. abnegacion, granj "arse las simpatias de 
Maholl1:1., quien les di3pensó muchas cousideracio­
nes y pl'erogativas de las cuales disfrutan hast~ 

hoy. 

111. 

El 4 de marzo á las ocho de la noche llega­
mOS á Suez, pero como el desembarco ee peligl'oso, 
no saltamob en tierra hasta el dia siguiente.' Las 
embarcaciones del vapol' nos cond~jeron hasta el 
costado de un pequeño muelle de madera, donde 
hallamos una multitud de árabes sentados por el 
Buelo fumando en largas pipas, Todos los pasa­
geros pasamos por entre ello~, pero no hubo nin­
guno que fijase su mirada <lU nosotros: parecian 
estasiados con el murmullo de las aguasy embria­
gados con el esquisito latakia que ardia en sus pi-o 

[1] A;lejondroDllmol. QlliD.eJollra GuSinG', 
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pasdespidiendo caprichosas nubecillas nacaradas. 
LueO'o (]ue nos informnmos de la horn en que 

delJi!1111o: proceder al Gran Cairo, tratamos de vi­
Bitar un poco esa ciudad, edificnda entre las are­
Das tIe1 desierto, y cuyos alrededores de una este­
rilidnd sin igual presentan el cuadl'o mas afligen­
te de 80lednd y melancolia. Suez, aunr¡ne tiene 
UD mal puerto, de uerin. ser por su sit.uacion geo­
grMica, una de las ciudades principales del golfo 
dc Arabia; pero la falta de recursos de sus habi­
tllutes, que tienen que ir tÍ buscar hasta el agua, á. 
una gran distancia, la mantiene en ese .stat¡¿ quo 
inaItt,rable. Sin embargo bajo el punto de vista 
históril!o, Supz llallla m.uy particularmente la aten­
cioD del \'ingero. Allí fué donde las aguas del 
mal' Rojo, se di"idicron para dar libre paso á 109 

descPl1llientes de Abraham y de Jncob, que hu_ 
yendo de la eschwituc1 de Ph:11'aon, ib:m tÍ buscar 
abrigo en las ásperas escabl'osidades del Sinai. y 
allí fué tamhien donde los hijos de Israel, dijeron 
á Moises al ver que los egipcios se acercaban so­
bremanera y estaban ya á punto de apoderarse 
de ellos: 

"Quizá no habia sepulcros en Egipto y por 
"eso nos ha traido á que muriésemos en el desier­
I~O: ¿qu6 quisiste hacer con sacal-nos de Egipto~ 
• "12 tNo es esta la palabra que te hablamos 
Ilen Egipto, diciendo: Retírate de nosotros para 
I'que sirvamus á los egipcios1 puesto que ~os {:ra 
"~llcho mejor servir á ellos, que morir en el de-
"Slerto. -
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"13 Y dijo Moises al pueblo: no querais te­
"mer: estad firmes y vereis las maravillas ~lel Se­
"ñor, que ha de hacer hoy: pues los egipci0s, que 
"ahora veis, ya nunca jamas los volvereis á ver. 

"14 El Señor peleará por vosotros y voso­
"tros callareis. 

"15 y dijo el Señor á Moisés: ~Por qué cla­
"mns á mí? Dí tí los hijos ~e Israel que marchen. 

"16 y tú alza tu vara y estienue tu mano 
"sobre el mar, y divídele: para que ("aminen en se­
"co los hijos de Israel por medio del mar. 

"17 y yo endureceré el corazon,de losegip­
"cios, para que vayan tras Yosotrósj y seré glori­
"ficado en Phuraon y en todo su ejército, y en las 
"caL ras y caballería de él. 

"18 Y sabrán los egipcios q~e yo soy el 
'¡Señor, cuando fuere glorificado en Pha1'3on, y en 
"sus (,:1b1'3S y en su cáballería. 

"lH y levantándose el Angel de Dios que 
"iba delante del ejército de Israel, marchó detrás 
"de ellos: y COD él tambien la columna de nube, 
"dejanJo la delantera. . 

'~20 Se puso tí la espalda entre el ejército de 
"los egipcios, y el ejército de Israel: y la nube 
"era tenebrosa y alumbraba la noche, de 'manera 
;'que no se pudierOl~ acercar los unos á los otros en 
"todo el tiempo de la noche, ' 

B;¿ 1 Y hahieudo estendido Moisés la mano 
""obre el mar, lo ret.iró el Señor, soplando tO(la la 
"noche UI! viento récio y abrasador y lo convirtió. 
"en f>t¡co: y el agua quedó divididp.. 
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"22 Y entl'al'on los hijos de Iarllel por me­
"dio del mur seco: porque el aguR estuba COIUO UD 

''muro á derecha é i~uiel'da de ellos. 
"23 y siguiendo ul alcance los egipcios, en­

"traron tras ellos, y t.odala cahallería de Pharaon, 
"sus carros y gente de acaballo, por medio del 
"mar. 

"24 y era ya llegada la vigilia de la maña-
"nn, y hé aq11í que asomáOllose el Señor sobre el 
"ejército oe 109 egipcios pOI' entre la columna da 
''fuego y de nube mató su ejército. 

"25 y trastorn6 las ruella'3 de los carros, 
"y eran llevados :i lo profundo. Y así dijeron 109 

"egipcios: Uuyamos de Israel, porque el Señor pe­
"lea por ellos contra nosotros. 

"26 y dijo el Seüar á Moisés: Estiende 
"tus manos sobre el mul' pam que se vuelvun las 
"agnas álo!'! egipcios, Robre sus Cal'l'03 y la caba­
"lIeria ele ellos. 

"21 y habiendo estendillo Moisés la mano 
'~contra el mar, yo1Yió este al rayar el alba al lu­
"gar primero: y h11)'en<1o los egipcios, les salieron 
"al encuentro las aguas, y los envolvi6 el' Señal' en 
"medio ele las olas. 

"28 y se volvieron las aguas y cubrip.ron. 
"los carros y la caballeria de todo el ejército de 
"Pharaon, que habian entrado en la mar en su se­
"guimiento: y ni uno solo quedó de ellos. 

"29 Mas los hijos de Israel pasaron por me­
"dio de1 mar seco, y lus aguas eran para ellos co­
"mo un muro tí la derecha y á_la. izquierda.. 
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"SÓ Y e] Señor libró aquel di.' Israel de 
"manos de los Egipcios. . 

"31 Yviel'~n á. los egipcios muertos á. ]a ori­
"11a del mar y la inano grande que el Señor ha. 
"bia egercitlldo contra ellos; y el pueblo temiÓ.l 
"Señor, y creyeron al Señor, y á. Moises su siervo. 
"El Exodo Cap. XIV. 

Yo no encuentro palabras con que espresu 
cuanto entusiasmo y satisfaccion me animahan al 
contemplar esas mismas aguas que ha 19 siglos 
obedeciel'on.á la voz del Señor. 

Todos los pasngel'03 andábamos entretenidos 
visitando las tortuosas y pestifel'as callt's de la 
dudad cuando oimos la segunda campanada que 
amlllció la. partida de las diligencias y caravana 
que conduce el equipage al CaiJ'o, así. fué qlle solo 
nos detuvimos algU\lOS instantos frente á la casa 
donde habitó Napoleon, cm'ca de la cual nos ha­
llábamos á la sazono Llegamos á la plazoleta don­
de nos esperaban los carruajes, cuando sonaba la 
última campanada. Una pOl'cion de gente,divi­
dida en pequeños gl'UpOil, nos obsm:vaba de hito, 
en lrito, acompañando !ioU;; mimdas de águila, de 
esa indiferencia l¡ija del desprecio que le inspira 
al mahometano todo aquello que no es 111usulman. 

Apenas nos habiatnos instalado en nuestros 
respectivos a.sientos, cuando' los seis fogosos ca­
ballos que conduciannue:>tl'O coche, echaron á an­
dar á. todo escape. Tres minutos despues estába· 
mos fverll de las puertas de la ciudad, y tras nQ-
80troS solo quedaban dos huellas profundamente 



marcadas en la arena y algunas nubes de polvo. 
Cuando perdíamos completamente de vista 

las aguas del mar Rojo, que vistas del desierto pa_ 
rece van á derramarae en él, el sol se acercaba á 
su ocaso: derrepente se hundió allá en ellejnno 
límite yel horizonte se puso color de fuego. Co­
mo en este oceano de arena, el crepúsculo dura lo 
que un suspiro, poco tardó en cubrirse la esfera de 
negros vapores . 

. ¡Qnereis tener nna idea pelfecta de 111 eter­
nidad' pue! hl á ver entrarse el sol en el dtsierto, 
y vereis el mas grandioso, el mas imponente, el 
mas solemne de todos los espectáculos de 1/1 natu­
raleza. 

Lucio VictorW MooaiUa. 

Buenos Airea, Octnbre 26 de 1854. 
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